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existencia. La lengua, el vestido, las técni-
cas son desvalorizadas” (Fanon, 1996, p. 14). 
Esto, en parte contempla una disputa entre 
dos construcciones posibles sobre el cuer-
po, que en ciertos puntos se contradicen a sí 
mismas: la de una percepción occidental del 
cuerpo, como algo separado del territorio 
y solo reproducible, que valoriza al cuerpo 
en tanto propiedad (Escobar, 2019), y que 
lo infravalora en tanto lugar de apropiación 
de la vida misma; y la de una percepción de 
un cuerpo que pasa por la diáspora africana, 
y que con ella construye su propio diálogo 
para con el mundo, en parte indicandose y 
reivindicandose desde ese lugar.

Desde esa perspectiva, aparece entonces 
el cuerpo como lenguaje, y la danza, como 
lenguaje expresivo de ese mismo cuerpo, 
de ese cuerpo negro. En ese sentido, se ha-
llan formas de pensamiento afrodiaspórico 
como la danza afro-contemporánea (siste-

ma de pensamiento, 
y no solo técnica), 
a través de la cual 

se experimentan ele-
mentos que pasan 

por los territorios 
y pueblos negros: 

los ríos, las coti-
dianidades, las 

lavanderas, la 

tradición, los ritos 
funebres, las construc-
ciones vida-muerte. En 
Colombia, en particular, 

se abren relatos como el 
que Hernández (2019) re-
� ere a la obra “La Labran-
za de amaneceres de la 

compañía Wangar”, misma que además de 
abordar las herencias ancestrales, introdu-
ce los procesos de desterritorialización de 
los cuerpos negros en un escenario especí-
� co, Medellín, y lo conecta con las heridas 
coloniales, los procesos de migración de 
quienes conforman la obra, y el racismo 
sistemático (Hernández, 2019). Este traba-
jo a la vez se conecta con la reciente obra 
presentada que une a tres territorios con 
la diáspora (Tumaco, San Juan de Urabá 
y Medellín) “Salto al abismo. CIrculaciones 
afrodiaspóricas: diálogos danzados”. Esto, 
en tanto mantiene la carga del territorio 
en el cuerpo mismo, los con� ictos que es-
tos cuerpos atraviesan (frente a si mismo, 
y frente a otros), el poder y resistencia de 
la diáspora africana. Asimismo, esta última 
apuesta, contiene dentro de sí, una pers-
pectiva de la danza que parte de la raíz, 
para irse desenvolviendo, resigni� cadose, y 
abriendose a una vista no mercantilizable 
al rededor del cuerpo, en la que como men-
ciona Rafael Palacios, director de Sankofa 
Danzafro (2023): “más que para ser vistos, 
bailamos para ser escuchados”. Esto ulti-
mo, además permite plantear un cuestio-
namiento a una visión de la danza que en 
ocasiones se reduce a ser solo bonita, y es-
tética, y que se olvida de contextualisarse. 

Es posible entonces establecerlo como una 
postura crítica a una industria que incluso 
desde la pedagogía de la danza, en ocasio-
nes enseña a hacer valer los cuerpos por 
estéticos, estructurados, y bien vistos, y que 
se olvida de buscar en el cuerpo, el sentido 
mismo del origen de un movimiento que 
también es histórico y que vive en un terri-
torio con unas vivencias particulares que 
permitieron, o le han permitido desarrolar-
se. Al mismo tiempo, su posición de algún 
modo cuestiona desde la posibilidad de ins-
taurarse a si mismo como un cuerpo negro, 
que desde el lugar de la danza, también es 
un cuerpo político, dispuesto a buscar en 
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el movimiento, la crítica ante la realidad 
de un sistema que intenta sublevarlo, re-
clamando al tiempo el derecho de ser el 
mismo, tal como lo diría el escritor afro-
colombiano Manuel Zapata Olivella, en su 
obra Chambacú, Corral de negros: “Nuestra 
cultura ancestral también esta ahogada. Se 
expresan en fórmulas mágicas. Supersticio-
nes. Desde hace cuatrocientos años se nos 
ha prohibido decir “esto es mío”. (...) Cuando 
me oyes hablar de revolución me re� ero a 
algo más que romper ataduras. Reclamo el 
derecho simple de ser lo que somos”. (Za-
pata Olivella, 2020; p. 140)

En ese sentido, y comprendiendo aquel 
recorrido, se instaura una relación cuerpo 

negro- desterritorialización - diáspora africa-
na- decolonización, a través del movimien-
to y el cuerpo mismo, que permite, no solo 
cuestionar algunas estructuras vigentes de 
como se relata la danza relativas a la mer-
cantilización de los cuerpos, sino también 
entablecer la dimensión del cuerpo, como 
un lugar que recorre desde las raíces his-
tóricas y ancestrales, hasta los dolores, 
violencias y prácticas cotidianas. Así pues, 
el movimiento se hace valer por sí mismo, 
en la medida en que reconocer la historia, 
el territorio y el cuerpo negro, va más allá 
de una carga estética y de reproducción 
de pasos. Se apuesta así, a una danza y un 
cuerpo negro vivo, humanizado, territoria-
lizado, histórico y no mercantilizado.
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Inició estudios como bailarín en las dan-
zas del SENA en 1974, luego trabajó con 

el Ballet Clásico de Colcultura, el Ballet de 
Jaime Orozco, el Ballet de Pedro Alfonso, el 
Ballet de Ligia de Granados y con el Ballet 
de Colombia de Sonia Osorio, con el cuál 
realizó innumerables giras a nivel nacional 
e internacional.

Adelantó estudios de Folclor nacional e in-
ternacional, Jazz, Flamenco, Tango, Tap y 
Ballet Clásico.

Inició como coreógrafo y director del Ballet 
FolclóricoTierra Colombiana el 1 de agosto 
de 1979, ha realizado 28 giras mundiales 
recorriendo países como Aruba, Bélgica, 
Chile, Corea, Costa Rica, Ecuador, España, 
Francia, Holanda, Italia, Luxemburgo, Mé-
xico, Panamá, Paraguay, Perú y Venezuela. 
Tiene en su repertorio más de 150 coreo-
grafías de folclor colombiano y 40 de fol-
clor internacional.

Ha creado las obras “Quédate en Colom-
bia”, “Joselito Carnaval”, “Colombia de Costa 
a Costa”, “De Fiesta por Colombia”, “Antolo-
gía”, “Colombia Danza el Mundo”, “Paradise 
Revoe” y “América, América, América”, ésta 
última obtuvo el premio Distrital de Dan-
za entre más de 450 propuestas en el año 
1997. 

Ha obtenido reconocimientos como la con-
decoración por la Gobernación de Boyacá 

en la Alfombra Roja de las Artes Colombia-
nas en 2009 y 2013, condecorado por el 
Congreso con la ORDEN SIMÓN BOLÍVAR 
EN EL GRADO DE CRUZ COMENDADOR en 
2005, obtenido la medalla de oro al mérito 
cultural por el Consejo de Bogotá en 2010 
y 2015, recientemente, en septiembre del 
año 2021 recibió reconocimiento a sus 42 
AÑOS DE DEDICACIÓN Y TRABAJO AL SER-
VICIO DE LA DANZA, y fue ganador del PRE-
MIO A LA TRAYECTORIA EN DANZA CIUDAD 
DE BOGOTÁ otorgado por el IDARTES 

 Fernando Urbina Chuquin Fernando Urbina Chuquin
 EL CABALLERO DE LA DANZA

Fundador, coreógrafo y director general
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1. Orlando Portilla:
Egresado como actor, can-
tante y bailarín del Instituto 
de Bellas artes de Cúcuta, 
con especialización como 
docente en Artes Escénicas 
de la Universidad Nacional, 
Liderazgo comunitario de la 
Universidad Javeriana, Diplo-
mado en folclor de la univer-

sidad del Atlántico, a pertenecido al ballet clásico 
nacional, ballet Gran Colombiano, Ballet Jaime 
Manzur, Fundación Arte Lirico, director artístico 
de Fundarte y Asociación Plenitud, creador y 
director de Danza Antología Colombiana, y Tan-
go-Milonga y Canto , ha realizado talleres para 
Colcultura, Instituto distrital de cultura, Idartes 
y en diversas localidades de Bogotá. Maestro Ar-
chivo Vivo 20/21, preside la mesa Distrital Folcló-
rica de Danza Mayor.

2. Cesar Monroy
Reconocido estudioso e in-
vestigador de la danza y la 
lúdica, coreógrafo, realizador 
audiovisual, productor artís-
tico y gestor cultural. Fue el 
primer Gerente del área de 
Danza del Instituto de Cul-
tura y Turismo de Bogotá, 
creando los más importantes 

eventos de danza de gran formato en la ciudad. 
Es el Presidente Fundador de la Industria Creati-
va y Cultural Los Danzantes, entidad con la que 
ha sido creador y organizador de más de dos 
centenares de eventos artísticos y académicos 
tanto en el país como en el extranjero.

3. Gabriela Romero Andrade
Inicia estudios artísticos en 
1992 en el Centro de Educa-
ción Artísticas (CEDART, Que-
rétaro), en 1995 ingreso a la 
Compañía Nacional de Danza 
Folklórica de la Mtra. Nieves 
Paniagua como bailarina, y 
docente en técnica Graham; 
estudió en “Colegio Nacio-

nal de Danza Contemporánea” especializado en 
Técnica Graham e impartió clases de folklor y 
contemporáneo graduándose de la carrera de 

maestros en el 2004; fuera de esta institución es 
contactada para dar cursos a diferentes institu-
ciones y grupos tanto amateur como profesiona-
les, algunos de ellos: Escuela Superior Calmecac, 
Escuela superior C`acatl, Grupo Herencias y Tra-
diciones, Parque Nacional del Café, y FUNDANZA 
entidad en la que a hasta la fecha a trabajado 
para profesionalizar la danza en Armenia. En el 
año 2009 adquiere el titulo de Lic. En Docencia 
del Arte Escénico y propone a “La técnica Gra-
ham Como Base de Entrenamiento para Bailari-
nes de Danza Folklórica”.

4. Mónica Patricia Lindo de las Salas
Licenciada en Educación Fí-
sica, Recreación y Deportes, 
Magister en Administración 
Educativa de la Universidad 
Externado de Colombia, 
concluyó sus estudios de 
Doctorado en Ciencias de la 
Educación en la Universidad 
del Atlántico con una investi-

gación sobre Cuerpo, Carnaval y Educación. Fue 
líder en la creación del programa profesional en 
Danza de la Universidad del Atlántico y es una 
de las fundadoras de la Corporación Cultural 
Barranquilla y del Centro Artístico que lleva su 
nombre. Es docente investigadora de la Univer-
sidad del Atlántico.

5. Ligia de Granados
Nacida en El Espinal, Tolima, 
Ligia de Granados ingresa, en 
1957 como alumna de los fol-
clorólogos Jacinto Jaramillo 
y Guillermo Abadía Morales. 
Posteriormente hace parte 
del elenco del Ballet Cordillera 
que dirigiera el mismo Jara-
millo y luego ingresa al Ballet 

de Delia Zapata Olivilla. Con sus experiencias an-
teriores, funda en 1965 el BALLET FOLCLÓRICO 
COLOMBIANO desempeñando una gran labor di-
fusora de las danzas regionales del país en los más 
variados escenarios colombianos y teatros como 
el Colón, Jorge Eliecer Gaitán y Colsubsidio entre 
otros, teatros regionales, televisión y tablados 
populares, ferias y � estas regionales del país y las 
muestras más importantes a nivel internacional.

 Perfiles de Maestros invitados Perfiles de Maestros invitados
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Fundado el 1 de agosto de 1979, por 
el Maestro Fernando Urbina Chuquín, 
buscando dar a conocer al público na-
cional e internacional un gran espectá-
culo con el folclor más extenso y varia-
do del mundo.

El Ballet Tierra Colombiana tiene como 
labor primordial investigar y difundir 
el folclor colombiano, en su música, 
danzas, trajes típicos y costumbres de 
todas las regiones del país. 

BTC es todo un proyecto de vida en Co-
lombia, cuenta con la Academia Semilli-
tas en donde se forman bailarines desde 
los 4 años de edad en ballet, folclor y 
teatro, adolescentes desde los 13 años 
de edad, jóvenes, adultos y adultos ma-
yores en la Academia BTC, al formarse 

en la Academia Semillitas o en la Aca-
demia BTC pasan al Ballet Infantil, lue-
go al Ballet Juvenil, al Segundo Elenco 
y � nalmente al Primer Elenco o Ballet 
Profesional. Hace 13 años se formó el 
Ballet Dorado para recibir a los bailari-
nes profesionales mayores de 50 años, y 
en febrero de 2020 se creó el Ballet Plata 
para los bailarines desde 35 años.

Los bailarines de la Academia Semilli-
tas y de la Academia BTC anualmente 
realizan una clausura presentando lo 
aprendido a lo largo del año; por otro 
lado, los elencos BTC participan en los 
espectáculos anuales que se realizan 
en teatros como Teatro CAFAM, Teatro 
Colón, Teatro ECCI, Teatro Jorge Eliécer 
Gaitán y en giras nacionales e interna-
cionales.






